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ENJUICIAMIENTO MERCANTIL.
Real decreto de t� de Enero de t8li8.-Fun.
damentacion de las sentencias por los tri­
bunales superiores en negocios de comer.
eio.-Aplieaeion de disposiciones de la Ley
de Enjuiciamiento ci"il sobre rccursos de
casaeion.-RefOJ.'luas en la legislacion mer·
cantil.
La conveniencia de la Iundamentacion de
las sentencias es ya una cosa reconocida por
las modernas legislaciones, y esta mejora, que
antiquísimas prácticas de algunos tribunales es­
pañoles iniciaron, como puede demostrarse con
el contexto de la ley 83) título 16, libro 11
de la Novísima Hecopilacicu, vino á consignar­
se en el artículo 1213 de nuestro código de
comercio t y de él ha sido ventajosamente tras­
portada á la Ley de Enjuiciamiento civil.
Pero entre una y otra legislacion habia no­
tables diferencias, que ha hecho desaparecer
armonizándolas el Real decreto de 12 de Enero
próximo pasado, que con su bien escrito preám ..
bulo encontrarán nuestros lectores en la sec­
cion oficial.
Los tribunales de comercio, dice el preci­
tado artículo t 2 t3, fundarán todas las senten­
cias definitivas é interlocutorias que pronuncian
en causa de menor cuantía,
Esta disposicion no se hizo estensiva, sin
embargo, á las audiencias y tribunales superio­
res, á quienes respectivamente estaba sometido
el conocimiento de 10s negocios de comercio en
segunda y tercera instancia, y el de los recursos
nulidad y de injusticia notoria. Dejaba de aten ..
derse en cuanto á este punto á la naturaleza del
negocio" y por la clase de tribunales que dicta­
ban las sentencias, y á las que estaba prohibido
el fundarlas sucedia que no se daba la razón de la
confirmación ó revocacion de aquellas sentencias
que al dictarse debieron llevar la solemnidad y
la garantía de la fundamentacion. Y era sin
duda alguna un centraste bien estraño, porque ,
si al juez inferior se le dispensa de dar la razou
de su fallo, quedan diferentes recursos para
ante los superiores, pero cuando viene il dic­
tarse un fallo del que no cabe levantarse, es
cuando parece mas necesaria y exigible la razon
de él, pues que en el órden moral jamás podrá
inventarse una superioridad mayor que la supe­
rioridad de la razón. Así que fue un defecto del
código de Comercio, el no establecer de un
modo absoluto y sin distincion de los tribunales
que pudieran dictarlas, la necesidad de la fun­
damentacion de las sentencias, siquiera le moti­
vase á las ideas que á la sazon dominaban. Con ...
,
secuencia de esto que los tribunales ordinarios,
como oportunamente se dice en la esposicion ó
preámbulo del Real decreto que motiva este ar­
ticulo, obrando con legalidad y acierto, se cre­
yeron en el deber de omitir al dictar sus fallos
el motivo de ellos.
Pero vino la reciente Ley de Enjuiciamien­
to civil, y en su articulo 333 dispuso que: Las
sentencias de todo artículo, y las de los
pleitos, serán [undadas.
Ya fuera de duda aparece que debiera estar
el que los tribunales ordinarios al dictar sus fa­
llos en negocios de comercio debian hacerlo
cion contra todas las sentencias definitivas de los
tribunales superiores por las causas que se es­
preson en los 1, O 12 Y 1,013, pero sin esten­
sion ni diferencia de su cuantía. ¿Por qué, pues,
no admitir el de injusticia notoria, ó el de ca�acion
como supletorio de éste, cuando el interés del
pleito no llegue á los cincuenta mil reales? Esta
es una reforma que hemos visto indicada en un
articula de D. Francisco de Pou, en el mime­
ro 86 del Bolotin de la revista general de legis­
lacion y jurisprudencia , y á la que desde luego
suscribimos.
No son ciertamente menos atendibles los
intereses de los comerciantes que los de los de­
más purticulares , como muy bien se dice en el
articulo citado, y no hay una razon plausible
para que se prive á los comerciantes de esa ga­
rantía de los litigantes y del acierto de las deci­
siones judiciales , porque la cuantía del negocio
sea menor que la de cincuenta mil reales. Añá­
dese á esto que de HO hacer estensivo el recurso
de injusticia notoria á todos los negocios, ó de
no admitir al menos como supletorio de aquel
para cuando, por tal razon no pueda tener lugar
el de casacion , motivará con facilidad el que se
sigan distintas jurisprudencias , fallándose de
distinto modo pleitos en que el derecho sea el
mismo, y que por su diversa cuantía pueden
unos elevarse hasta la resolucion del Tribunal
supremo, y queden otros terminantemente fini­
dos call el fallo de las aud iencias. El Sr. de
'Pou en su referido articulo cita dus casos prác­
ticos en corroboracion "de este argumente.
Aun creemos que pudiera establecerse otra
reforma justisima é importante. El articulo
1,2 J 3 del código de comercio , como queda
referido, solo impone, la obligacion á los tribu­
nales de comercio de fundar las sentencias en
los negocios de mayor cuantia , cuando segun
el 333 de la Ley de Enjuiciamiento civil es es·
tensiva esta obligacion á todas las sentencias sin
distincion de la cuantía de los juicios. No parece
que sobre esto último quepa sostener lo contra­
rio) atendiendo al espíritu, y aun á la letra de
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con esposicion de los motivos ó razones de sus
juicios, porque bastaba para ello hacer aplica­
cion de lo dispuesto en el articulo 1,,62 de la
Ley de Enjuiciamiento mercantil. En nuestro
concepto no se necesitaba sobre esto aclaracion
alguna, mas no por ello dejamos de conocer
y apreciar la conveniencia de la que comprende
elartículo f. o del Real decreto de que nos ve­
nimos ocupando, y por él, tanto las Reales Au­
diencias como el Tribunal supremo de justicia,
dictarán sus sentencias en todos los asuntos ju­
diciales mercantiles con arreglo á los artículos
ñ8 y 333 de Ia Ley de Enjuiciamiento civil.
Pero sí era indispensable y apremiante la
disposicion que hace'referencia á la trarnitacion
de IQs recursos de injusticia notoria en l�s ne­
gocios de comercio á que se refiere el artícu­
lo 2.0 del precitado Real decreto. Cuando la
publicación de la Ley de Enjuiciamiento mer­
cantil nada se dijo de los recursos de casación,
que la legislacion comun no había tampoco es­
tablecido aun. Adoptáronse sí los recursos de
injusticia notoria, que eran los que se conocie­
ron en la legislacion comun: recursos que sus
tendencias y resultados equivalen á los de casa­
cion. De aquí que aplicando las disposiciones
referentes al recurso de casacion , á los recursos
especiales de injusticia notoria, comprendidos
en los artículos á que se refiere el Real decreto
de 12 de Enero, se satisface una necesidad, se
armoniza la legislacion especial con la comun , y
podrán las decisiones de los recursos de injusticia
notoria en los negocios mercantiles formar una
jurisprudencia uniforme, como la que están
creando en la legislacion comun las de los re.�
cursos de casacion.
Esta reforma no obstante no ha ido tun le­
jos como seria de desear.
Sabido es que por el artículo 1 ,217 d� la
Ley de Enjuiciamiento mercantil solo se dá lu­
gar á los recursos de injusticia notoria cuando
el interés de la causa esceda de cincuenta mil
reales vellon. El artículo 1,010 de la Ley de
Enjuiciamiento civil admite el recurso de casa-
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la ley, y aun no creernos aventurado calificar de
equivocadala interpretacion que se ha dado por
algunos á aquel artículo de la Ley de Enjuicia­
miento civil, concretándolo á-solo los juicios or­
dinarios. Lo cierto es que no se comprende
por qué en los negocios de menor cuantía, en
los que convenientemente se prescinde de mu­
chas solemnidades y términos de los ordinarios,
se hala de prescindir de la Iundamentacion de
las sentencias. El juez, cualesquiera que sea la
cuantía del pleito, debe siempre dar su fallo en
virtud de una razon justa y conocida, su fallo
debe ser tan justo é imparcial cuando recae so­
bre un derecho insignificante que cuando de­
cide de capitales crecidisimos: no hay, pues, un
motivo para que la razón que détermina su jui­
cio sea un misterie , no le hay para que se
prive al fallo en negocios de mener cuantía, de
la autoridad del razonamiento. De suerte que
no solo Creemos que la obligacion de fundar la
sentencia impuesta por la Ley de Enjuiciamiento
civil es estensiva á las de todos los juicios, si
que no vacilaremos en pedir que se establezca




al art. 'O� de la Le,. de Enjuiciamiento civil.
La materia de los interdictos ha sido ori­
gen de difíciles cuestiones en la esfera del de­
recho civil J y de muy complicadas en ln de los
procedimientos. Fármulo. primero; acciones
después representadas pOI' nn edicto del pretor
con las lacónicas frases de Vim fieri veto­
Eahibeas=Bestùua«: y encaminades á vigi­
lar y proteger las cosas públicas y de derecho
di "ina, y también los intereses privados, (rei
familieris ceusa.) Proceso mas tarde, en que
el pretor daba á los litigantes un juez y una
accion para la fórmula ajustada al interdicto,
todo ha conspirado para constituir un compli­
cado estudio de Ulla materia cuyas dimensiones
pudieran quedar sumamente reducidas.
Lo único que la historia del derecho nos re-
cuerda, es, que los iñterdictos rei [amiliaris
�ausa, ocupaban un puesto secundario en el de­
recho. Lo único que se desprende de las antiguas
teorías, es el errado principio de que en los in­
terdictos solo se trata de la posesión de hecho.
Por ello sin atribuir á Cayo, ni á U1piano, ni aun
á Savigny, la mejor parte en cuanto al origen de
aquellos remedios sumarísimos, que algunos los
remontan al tiempo en que los patricios poseían
tierras públicas en arrendamiento, sobre las
que no tenían el derecho quiritario, y otros á
la necesidad en que se hallaban los pretores de
inter venir y suplir con su autoridad, eon sus
mandatos y sus prohibiciones, lo que no se ha­
llaba prescrito por la ley, nos limitaremos á
examinar los principios mas cardinales que
nuestra legislacion novísima ha reconocido en
los interdictos de adquirir, y la estension que
racionalmente debe darse á aquellos principios.
No puede en nuestro concepto sostenerse
,mas que en el terreno de lo injusto, que los
interdictos versan sobre le posesion de hecho.
El que utiliza aquel remedio sumarísimo J se
dirige á reclamar, no la posesion de hecho ó
la materialtenencia de la cosa, sino la que le
corresponde de derecho, esto es, la poses ion
que crée que por derecho tiene ó le pertenece,
por mas que en este último caso no se trate
mas que de la posesion del momento. Así, pues,
en los interdictos por mas que solo se ventile el '
hecho de la posesion, lo cual es muy distinto
, de la posesión de hecho, se trata siempre im­
plícitamente del derecho á poseer) por la razon
sencilla, de que el hecho de la posesion puede
recaer y se supone aquí que recae sobre la po­
sesion legal, y la posesion de hecho no es mas
que la material tenencia de la cosa, lo cualuo
constituye mas que un titulo precario. De otra
manera, los interdictos en vez de ser un medio
legal de alcanzar la posesión de una cosa á que
nos creernos con indisputable derecho, vendrían á
constituirse en arma terrible de los usurpadores
y de todos aquellos que fundan sus acciones en
la injusticia.
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poseer; en este juicio podrán. presentarse do ...
curnentos y testigos.
Tal es la disposición legal, sobre la que nos
permitiremos algunas observaciones, princi­
piando por afirmar segun sus mismas palabras,
que en el interdicto de adquirir, lo mismo que
en el de retener y recobrar se trata del derecho
á la posesión, puesto que los defensores de .las
partes cuando se ha suscitado contienda y se
disputa la posesion , pueden asistir para alegar
sus derechos á poseer.
y no hay que esforzar mucho nuestro limi­
tado ingenio paro interpreter, con algun funda­
mento, la disposición antes citada, Si el legisla­
dol' admitió en el interdicto de adquirir, confe­
rida la posesion , otra reclamación y hasta el
caso de fallar que se deje sin efecto la primitiva
poses ion alcanzada, y se confiera al nuevo re­
clamante, bajo la base y discusion del mejor
derecho á poseer, la ley faculta al que 'adminis­
tra la justicia, para que falle y resuelva sobre
ese mismo derecho, comparando los títulos de
ambos reclamantes, dende las ventajas del po­
seedor al que muestra mejor razon derecha
llamada por los puhlicistas y aun por la novísi­
ma le}' título suficiente para adquirir la po­
sesion con arreglo á derecho.
La consideracion de que el Juez no debe
prejuzgar las cuestiones que se cometan' á su
fallo, ni encierra un principio absoluto, ni pue­
de aplicarse al caso de que se trata. Por regla
general, en todos aquellos casos en que pueden
existir dos juicios sobre una misma cosa J utili­
zando acciones, que aunque diversas, proven-·
gan de una misma causa, como acontece en
todas las cuestiones de posesion , cuya posesion
es relativa á la propiedad como tiene lugar en
los autos de prisión, y otros casos semejantes,
el Juzgador no puede evadirse de fallar sobre
las cuestiones que se someten á su juicio J por
mas que con ello prejuzgue para lo sucesivo.
A ser cierto lo que en contrario se dice, se san­
cionaría el absurdo principio de que el primero
en pedir la posesion , era elpreferido para con-
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Esta misma doctrina la ha consignado de
una manera clara y espllcita la ley de enjuicia­
miento civil, pues relegando al olvido lu antigua
denominacion de los interdictos que nos legó
la legislücion romana, y limitando ú tres clases
los posesorios) ha dispuesto que para el de ad­
quirir se presente título suficiente para adquirir
Ia posesion con arreglo á derecho; y en el de
retener ó recobrar que se justifique que el
que lo intenta se hallu en posesión de lu cosa
sobre que versa, lo cual ha de ser por lo menos
por un año y un din, porque por este medio
puede escusarse cualquiera de responder sobre
la posesion, con arreglo á las leyes 3 y 8,
tít. 8, lib. 11 Nov. Recop. La ley, pues, san­
ciona como base de todo interdicto el derecho á
poseer, bien resulte de un título suficiente para
adquirir .la posesion , bien de la prescripción
que á veces suple la falta de titulo ó de buena fe.
Cou convicción de ambos principios, ha
comenzado el legislador por exigir en el inter­
dicto de adquirir, un titulo que justifique suíi­
cientemente . el derecho á poseer. Y para que
la justicia no sea burlada, ha encerrado en la
sección 1. a del tít. 14, segun indica uno de sus
comentadores, un doble juicio encaminado á ga­
nar por primera vez una posesion que pertenece
al que la pide por derecho.
Intentado el interdicto el Juez examinará
el título en que se funde, y dictará auto moti­
vado otorgando la posesión sin perjuicio de
tercero , ó denegándola segun el art. 695 de
la ley de enjuiciamiento civil. Dada la posesion
ha de insertarse en el Boletin oficial de la pro­
vincia el auto en que se mandó dar, para que
si dentro de sesenta dias se presentare al­
guno con otro títu·lo reclamando contra la
posesion, se'comunique la solicitud por tres días
al que la haya obtenido. De lo que espusiere
éste, añade el artículo 702 de la ley de enjui­
ciamento civil, se dará copia al reclamante, y
.
mandará acto cantinuo el Juez convocarlos á
juicio verbal, al cual podrán asistir sus respec­
tivos defensores para alegar sus derechos á
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tinuar disfrutándola , y rara vez veríamos cum-
'
plido el art. 702 de la Ley de Enjuiciamien­
to civil.
¿Pero qué circunstancias han de adornar á
ese otro título que ln ley determina, para que
merezca la preferencia sobre el que presentó el
que intentó el interdicto? En su calificación han
mediado divergencias, entre los que sostienen
que la palabra otro título' no se refiere mas que
al caso de un testamento posterior, y los que
afirman, en mi humilde sentir con mayor razon,
que otro tít�¿[o ,significa cualquier razon de­
recha, como la détermina la ley de Partida,
bastante para pedir la posesion.
Inútil parece repetir ahora, qué títulos re­
conoce suficientes el derecho para adquirir la
posesiono Seriamos-interrninahles en este punto
y nos estenderiamos mas de lo que deseamos.
Bastará ,Ú nuestro intento recordar" que lo que
en el terreno legal se llama título, y sobre
cuya inteligencia tantas y tan encontradas opi­
niones han emitido nuestros publicista,s, no es
mas que la causa en cuya virtud poseemos al­
guna cosa, ó como dice la ley de Partida, la
razon derecha, ó el derecho 6. poseer. Todos
los títulos, pues, que autorizan para tener na­
tural y materialmente la cosa por derecho pro­
pio, todos ellos están comprendidos en la deno­
minacion del art. 702.
Uno de ellos nace del derecho hereditario.
El heredero legítimo ó abintestato es llamado,
por la ley á la sucesion de su causa habiente)
cuando. no hay heredero testamentario. La
causa , la razon derecha, el título para
poseer los bienes de aquel á quien sucede,
emana de la misma ley, y no es por cierto
menos respetable, que el que trae su orígen de
la voluntad del testador , El art. 702, sobre
el cual vamos discurriendo, no détermina que
el segundo que reclama la posesion ,' haya de
presentar un. título escrito, sino 'otro título
que justifique su mejor derecho á poseer, para
lo cual debe bastar el titulo legal de heredero
abintestato.
Cuando el que utiliza el interdicto de ad.
quirir , presenta un testamento, cuya institu­
cion es nula y adquiere no obstante la posesión,
debe ser privado de ésta, si compareciendo
en término 'hábil los herederos abintestato,
demuestran su mejor derecho á poseer. Lo
creemos así por tres distintas consideraciones:
í ." Porque para que proceda el interdicto de
adquirir se requiere enlre otras circunstancias,
la presentacion de título sttficiente para ad­
quirir la posesion con arreg lo á derecho;
y á esta clase no puede pertenecer un testa­
mento que contiene una institucion nula) como
lo son todas l�s que 'se hacen á personas ó cor­
porciones incapaces para recibir la herencia.
,2.a Porque cuando el heredero no puede reci­
bir la herencia por causa de incapacidad, la ley
llama á los herederos abintestato, CUla cuali­
dad es título bastante para poseer. Y 3.
a Por­
que debiendo resolverse en los interdictos de
adquirir , cuando hay contradiccion de parte
interesada, sobre el mejor derecho á la po­
sesion, lo cual no puede inferirse mas que de
la comparacion y estimacion de los respectivos
titulos , el Juzgador ha de resolver sobre lo
esencial de la cuestion , por mas que prejuz­
gue para lo sucesivo, - para no consentir que
conserve la posesion y sea de mejor condición
un poseedor de hecho, conocido legalmente
con el nombre de detentador, que no aquel á
quien de derecho le corresponde la tenencia
material de la cosa.
Tal es nuestra ,opinion, 'que esponemos
francamente, sin pretensiones de,' ningún géne­
ro, por mas que recientemente se haya resuel­
to lo contrario. Respetamos lo juzgado como
verdad legal, pero libres en nuestro sentir, no
renunciamos jamás á nuestras convicciones.
Manuel Danvila.
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cerdo, no ve V. que pasa delante de la ay,toridad;"
contestó era un cochino, pillo y otros nombres, y
cayendo un poco el deponente, aquel principió á
darle con un poden golpes en la cabeza, no pu­
diéncIose levantar del sitio y acudiendo los jorna­
leros se marchó, retirándose el testigo á su casa.
Reexaminado ante el Juez del par lido ,. refirió: se­
rian las 5 de dicha tarde cuando hallándose de pie
sobre el cajero de la acequia contigua al camino
ó senda de los huertos presenciando eomo sus
jornaleros regaban su bancal, pasó por el camino
á toea ropa del testigo dicho Miguel, y como no
tuvo la prudencia ó buena educacion de saludarle
ni quitarse el sombrero siendo así que era alcalde
del pueblo le dijo: «no tiene V. mas modos so
cerdo," y Miguel contesló « el cerdo será V. so
pillo , ladron , V. no es mas que un tio cochino, '.'1
COIl otras palabras injuriosas y desatentas, que en
esto, sin haher hecho el deponente la mas leve ac­
cion de quererle ofender ni injuriarle de palabra,
aquel sacó un podon que llevaba á la cintura y con
él le acometió principiando á darle golpes, Siri
que pudiera conseguir sujetarle los brazos para
que 110 le ofendiera, y cayendo en tierra pudo es-
. caparse subiéndose al camino, pero siguiéndole
Miguel lo alcanzó y, continuó pegándole con el po­
don con cuyos golpes le causó las heridas.y tal vez
hubiese acabado en su existencia si los dos chicos
que regaban no hubieran acudido al oil' los llama­
mientos del deponente, como que así que acudie­
ron cesó cIe pegarle y se marchó; que no tenia
enemistad con Miguel, antes al contrario le habia
hecho favores, pues en cierta ocasión le pidió
prestados 32 duros, y al tea tar de devolvérselos
preguntó que rédito habia de pagarle y le contestó
que .la mañana de S. Juan fuese á darle los dias y
le convidaria á chocolate, y ya estaba pagado el
rédito, á que replicó Miguel que favores seme­
jantes no se encontraban. pero creía que la caqsa
de herirle fue por resentimientos políticos, pues
pertenecian á partido diferente, y sin duda abri­
gaba ya de anterior la intencion ó propósito de
ofenderle, como que la mañana del 19, ya llevaba
á la cintura dicho podon como podia atestiguar el
criado del molinero de Planes llamado Bautista,
que estrañando lo llevase por no ser estación en
que se usaban para el trabajo, le dijo: chico, tú
pareces de tal parte, no recordando á lo que se
refería, pero Miguel no le contestó. Preguntado
si quería formar parte en esta causa respondió
negativamente.




Inteligencia de los arts. 189 Y 346 del Código
.




Juzgado de Concentaina, provincia de Alicante.
"
ESTRACTO DE LA CAUSA.
El regidor del ayuntamiento de Beniarrés tuvo
noticia el 19 de Junio del 58 de que el alcalde
D. Pedro Juan Calvo, habia sido herido en su
campo cerca la fuente del comun por Vicente Mi­
guel y Aliques.
Segun diligencia y físicos tenia cinco heridas
de instrumento cortante y punzante al parecer,
una grave de algun peligro entre la union del pa­
rietal con el frontal derecho dirección oblicua de
arriba á abajo y de fuera á dentro, de 4, pulgadas
longitud, unas dos líneas latitud y penetraba los
tegumentos comunes: otra menos grave que no
ofrecia peligro en el vértice de la cabeza, 'ele pul­
galla longitud sobre una línea latitud y penetrants
la piel cabelluda: otra de muy poco peligro entr e
la union de los parietales con el occipital de media
pulgada longitud y una línea latitud: otra de algun
peligro en el !300 derecho de la cara sobre el mús­
culo inacéfcro de unas dos pulgadas y media lon­
gitud y de tres á cuatro' latitud y penetante los te­
gumentos. comunes y parte de dicho músculo; y
una puntadita leve en el lado izquierdn de la es­
palda, y además un rasguño sobre el lado.dere­
cho de ella. Quedó perfectamente curado á los 18
elias, notándoselo únicamente una poquita tirantéz
en la mejilla derecha, efecto de la union do los.
bordes que allí sufrió, pero en concepto de 'los
físicos desaparecería por el tiempo; y advirtieron
al tribunal que por haberle dacio de alta despidió
á uno de los mismos físicos diciéndole que lo es­
cluyera de la lista de igualados y no visitase fa­
cultativamente á ninguno de su familia ni los .que
irian siguiendo de'!' pueblo.
Depuso ante el regidor que despues de las 4
de la tarde del 19 salió á su bancal cerca la fuente
que lo regaban sus jornaleros José Perez y José Se­
llés y hallándose próximo al camino pasó por él Vi­
cente Miguel cerca de su pantalon sin decirle
buenas tardes; que manifestándole el testigo «so
Ii·
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tre 6 Y 1 de la mañana citada encontró á Miguel
en una de las calles de Beniarrés y observando que
á la cintura llevaba una herramienta que por salir
solo el mango no pudo conocer si era podan ó
azadita, le tocó el hombro y le dijo: «chico, tú
pareces del Valle del etc." donde acostumbraban
los labradores llevar detrás las herramientas aun­
que no hubieran de usarlas en el trabajo, en cuyas
ocasiones únicamente se llevaban en Beniarrés , y
Miguel no le volvió contestacion.
José Perez, de 17 años,_que por la tarde se ha­
llaba regando en compañía de Sellés y su amo
Pedro Juan Calvo, en un bancal cerca la fuente
y pasando por el camino Vicente Miguel, observó
decia éste á su amo cochino y otras palabras que
.no comprendió; al instante les vió agarrados y
que Mi-guel le daba golpes con un podon se fue á
llamar hombres de casa, y cuando volvió ya venia
su amo bañado de sangre y el agresor se habia
marchado hácia bajo. Al ratificarse en plenario
preguntado por el Abogado defensor de Miguel si
cuando pasó éste por delante del campo donde
estaban el testigo y su amo lo hizo sin hablar ni
volver la cara: contestó, solo podia decir lo veri­
ficó sin hablar ni agraviar á nadie, y al oil' que
Calvo le dijo era un cochino, entonces fue cuando
le contestó el cochino quien será V. Vuelto á pre­
guntar si á esta contestación saltó Calvo al camino
desde el márgen del campo y acometió á Míguel
agarrándose los dos bregando y cayendo aquel al
empuje dentro de uns acequia, respondió era
cierto y le constaba por, haberlo presenciado,
preguntado tambien si al desprenderse Miguel de
Calvo y seguir su camino éste se levantó y le dijo
cuenta que esta fiesta te costará el quedarte sin el
mulo y sin el pollino: contestó era cierto constán­
dale por haberlo visto y oido hallándose presente;
y preguntado también por el procurador del agra­
viado si cuando éste dij o á Miguel so cerdo, aña­
dió no ve V. que pasa por delante del alcalde,
respondió no haberlo oído. .
José Sellés, de 1 9 años, qua se hallaba con Pe­
rez y su amo Calvo regando el campo y al cortar
el agua por la parte de dentro de éste, observó
gritaban á la del camino y le decian que corriese,
que al llegar al sitio observó á su amo herido ha­
biéndoselas causado Vicente Miguel con un podon,
quien lo metía en un capazo- y se marchó camino
abajo hácia el barranco , y á la parte de arriba se
hallaba segando en su bancal José Giner, único
que vió.
Este dijo que en efecto estaba segando en su
camp9 situado un poco mas arriba del punto don­
de ocurrió el hecho, pero como no se veia dicho
punto nada pudo observar relativo á la ocurren­
cia, y solo oyó un grito que por la vo� conoció la
daba el alcalde, no habiendo visto por las inme­
diaciones á nadie.
Acordada y verificada. la prision de Vicente
Miguel declaró que la tarde citada yendo á su
campo á acarrear haces de trige encontró en
el camino y pasó por el lado del alcalde; quien
al verificarlo le dijo á Dios so cerdo, á que con­
test.ó el cerdo será V. y en esto el alcalde quiso
apoderarse de dos palos que el declarante llevaba
bajo el brazo, con lo� cuales trat.aba de pegarle;
pero en su vista le ganó la accion y sacando de
la cintura un podan pequeño que llevaba le dió
con él·unos golpes hiriéndole y conseguido se
marchó tirando en el tránsito los palos y podon
cuyo paradero ignoraba: qee al principio de pe­
gar al alcalde éste se hallaba en pie, pero ha­
biendo resbalado y caido á una acequia pequeña
le dió tambien golpes al caer: que cuando pasaba
PQr su lado no le dijo «no ve V. que pasa por de-
.
lante de la autoridad" ni el déclarante le contestó
con palabras injuriosas: y que por las inmedia-
, ciones habia dos chicos regando su tierra del
alcalde.
-Consta de testimonies que 110 ha sido otra vez
procesado.-Y el ayuntamiento ele Beniarrés cer­
tificó habia observado siempre buena conducta.
Habiéndose-mostrado y tenido por parte al he­
rido, D. Pedro Juan Calvo, propuso acusación
para que se condenase á Miguel como autor de
atentado grave contra la autoridad, con la pena
de prision mayor en su grado medio, multa cor­
respondiente, accesorias, indernnizacion de perjui­
'cios , reduciéndole préviamente á prision por no
corresponderle su libertad.-De la que disfrutaba
desde la exospitacion de las heridas.
Tambien acusó el promotor para que se con­
denase á Miguel como autor de lesiones menos
graves en cinco meses de arresto mayor, abono de
100 l's. á Calvo, costas y gastos del juicio.-Tan­
te él como éste se coníarmarón con el sumario
y renunciaron la prueba.
El procesado se defendió para la absolucion
libre y sin nola.-No se conformó con las depo­
siciones de José Perez y José Sellés.-y ofreció
prueba.
Recibida la causa á esta dilacion con todos
cargos se ratificó Perez y no Sellés por haberlo re­
nunciado Miguel.
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pena correccional, la sala por su sentencia de vista
dijo: ,
Resultando que en ocasion de hallarse D. Pe­
dro Juan Calvo en un campo que regaban sus
jornaleros cerca de la fuerite del comun de Be­
niarrés , pasó por el camino inmediato el proce­
sado Vicente Migue], y por no haberle saludado
éste le dirigió á aquel una espresion descortés é
inconveniente, il la que Miguel contestó con otras
groseras y vinieron á las manos, causándole éste
varias lesiones de que curó á los diez y ocho dias.
Considerando que Miguel. iba por el camino á
sus labores cuando insultado por Calvo devolvió
á éste otros insultos y le hirió y que por este he-,
cho impulsado por la provocacion de Calvo solo
debe calificarse á Miguel como reo de lesiones
menos graves inferidas sin concurrencia de cir­
cunstancias agravantes ni-atenuantes;
Vistos los artículos 345, 118, 49, 46 Y 21 del
Código penal y el 75
Fallamos: Que debernos revocar y revocamos
el definitivo de 8 de Setiembre último consultado
por el Juez de primera instancia de Concentaina y
condenamos á Vicente Miguel y Aliques en la mul­
La de 30 duros, abono de '100 rs. á D. Pedro
Juan Calvo por indernnizacion de perjuicios, cos­
Las procesales y gastos del. juicio y en caso de
insolvencia respecto de éstos, indemnizacíon y
multa, la prision correccional corresppndiente por
sustitucion y apremio; abonándosele para el caso
de haber de sufrir dicha prision para el pago de
la multa 9 dias mitad de los que ha estado preso,
con arreglo al Real decreto de 9 de Octubre de
1853.
.
De esta sentencia interpuso súplica el Procu­
rador de D. Pedro Juan Calvo, en la persuasion
de que imponiéndose pena aflictiva por el código
al delito de atentado, en cuyo concepto y cual su
perpetrador acusó siempre á Vicente Miguel Ali­
ques, tanto en primera corno en segunda instan­
cia, cabía semejante recurso al tenor de la regla
46 de la ley provisional para la aplicacion del có­
digo y habiéndose sustanciado con audiencia del
procesado y del Fiscal de S. M., quienes se opu­
sieron á su adrnision sin que la interposicion de
dicho recurso produjese al menos, mientras se
admitía ó desechaba la suspension de la egecucion
de la sentencia suplicada, llegado el dia de la vista
y alegado por los defensores de las partes lo que
creyeron conveniente en favor de sus respectivas
pretensiones, la sala se sirvió denegar la súplica
imponiendo las costas al D. Pedro Juan Calvo.
Este la dió con citación de 10 testigos mayo­
res de edad y sin tacha acotados á los estrernos
conducentes á patentizar que era hombre pacífico
y laborioso, buen padre de familia y buen esposo:
que el Pedro Juan Calvo era de modales grose­
ros, de carácter violento, orgulloso, que por un
nada llenaba á cualquiera de baldones, siendo las
frases usuales las de cerdo, pillo, ladron y otros
por el estilo, siendo muy frecuente el pasar de
Jos dichos á los hechos por efecto de la violencia
de su carácter) refiriendo algunos hechos ocurrí­
clos con personas deterrninadas como comproba­
cion de tales articulaciones.
Egecutada la prueba, y habiendo declarado
afirmativamente sobre tales estremos varios de los
testigos ,presentados,al intento.
El Juez de primera instancia pronunció la
sentencia siguiente:
Considerando; que al procesado no se le pue­
de imputar el delito de atentado contra el alcalde
de Beniarrés en razon á que para que esto tuvie­
ra lugar era preciso 'acreditarse en aulos que obró
con ánimo deliberado de acometer con violencia á
dicha autoridad; y apareciendo que semejante es­
tremo no se hulla comprobado sino que antes bien
constaba que Miguel iba por un camino á sus
faenas y solo cuando al pasar cerca del alcalde y
al dirigirle éste de su propia voluntad la incon­
veniente y descortés palabra «so cerdo" es cuan­
do viéndose insultado y ofendido aquel en su deli­
cadeza le devolvió otros groseros dicterios por to­
do lo que era visto que la provocacion ó insulto
por parte de Calvo fue la causa impulsiva de ha­
ber acometido Miguel á éste causándole las lesio­
nes: Considerando ; que en el- hecho no existia
ninguna circunstancia atenuante ni agravante: Y
visto lo dispuesto en los artículos 345, 58, 118,
46 Y 49 del Código penal-Condenó á Miguel en
17 meses de destierro, suspension de todo cargo
'f derecho político durante ellos, abono á Calvo
de 100 rs., costas y gas los del juicio, y caso de
insolvencia en cuanto á éstos é indernnizacion
, la
prision correspondiente por sustitucion.
Consultado esta sentencia con la superioridad
del Territorio y Excma. Sala primera de la misma,
el acusador privado calificando el hecho con su­
gecion al resultado de los procedimientos y á ]0
dispuesto en el art. 189 del Código pretendió la
imposicion al procesado de pena aflictiva con las
costas y demás accesorias.
El Sr. Fiscal de S. M. solicitó la imposición de
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Juzgado de primera instancia de Ayora.
CAUSA contra José Martinez Piqueras (á) Cha­
morro , sobre parricidio de Slt hija Antonia
Martinez.
--
Antonio Martinez Piqueras habia muerto á su
hija á cordelazos, seguido el proceso por todos
sus trámites el Juez de primera instancia apre­
ciando circunstancias atenuantes por su -definitivo
de 29 de Octubre de 1857 condenó al José Marti­
nez y Piqueras á cadena perpétua, accesorias, ètc.
Consultada la causa con la Excma. Sala primera
de este territorio , el Sr. Fiscal de S. M. pidió la
confirmación y en sentencia de vista á que concur­
rieron cinco señores,' y apreciando el hecho como
imprudencia temeraria y que á mediar malicia
constituiria delito grave, condenó' al procesado.
en 36 meses de prision correccional , mandando
librar certificacion para la egecucion de dicha
sen tencia , la cual se espidió.
El Sr. Fiscal suplicó, á su virtud, se ordenó
Ia suspension de la egecucion que ya habiacomen­
zado, entregando el reo á la autoridad adminis­
trativa , á fin de ser conducido á su destino, y
admitida la súplica interpuesta, I la Excma. Sala
segunda, á quien pasó el conocimiento de los au­
tos, condenó al procesado estimando dos circuns­
tancias atenuantes calificadas á 15 años de cadena
temporal y accesorios.
Juzgado de Castellon de la Plana.
CAUSA contra D. Juan Bautista Oliver y Artola,
alcalde de Cabanes, sobre cobro de muuas en
dinero.
Incoado el procedimiento contra D. Juan Bau­
tista Oliver por la razon espresada, seguidos to­
dos los trámites de ley, apreciada la acusacion y
la defensa y las pruebas que prodigó el procesado,
el Juez de primera instancia, por auto de 20 de
Diciembre de 1858, despues de varios conside­
randos y resultandos, calificó el hecho como com­
prendido en los artícuÍos 326 y 327 del Código y
condenó al D. Juan Bautista Oliver á un mes de
arresto por cada una de las multas de que se
trataba, á inhabilitacion absoluto perpétua, á la
indemnizacion á la Haciencia del importe de di­
chas mullas y en las accesorias correspondientes.
Venida la causa á esta Excma. Audiencia y su
Sala segunda en consulta y por apelación del pro­
cesado, comunicada al Señor fiscal de S. M. éste
apreciando los hechos de distinta manera solicitó
la revocacion del definitivo y la imposición de 25
duros de multa, costas y gastos.
Vista la causa, la Excma. Sala segunda' dictó
sentencia, revocando la del inferior, imponiendo
20 duros de multa, las costas, los gastos, acor­
dando su egecucion y teniéndola por tanto como
no suplicable.
Jurisprudencia establecida por las .anieriores
decisi01't.fs.
Primer punto de jurisprudencia.
Hay casos en que puede acometerse hasta el
punto de' causar cinco heridas á la persona que
egerce autoridad pública, conociéndola el agre­
sor como tal autoridad sin incurrir en la respon­
sabilidad criminal que establecen los artículos
189, párrafo 2.° y 346 del Código penal que di- .
cen así: «Cometen atentàdo contra la autoridad los
que acometen ó resisten con violencia á emplean
fuerza ó intimidacion contra la autoridad pública
á sus agentes, cuando aquella .ó éstos) egercieren
las funciones de su cargo y tambien cuando no
las egercieren, siempre que sean conocidos ó se
anuncien como tales."
Las lesiones menos graves inferidas á padres,
ascendientes, tutores, curadores, sacerdotes,
maestros ó personas constituidas en dignidad ó
autoridad pública serán castigadas siempre con
prision correccional.
Segundo punto.
La sentencia de vista, aunque en ella se im­
ponga pena correccional siempre que en la del
inferior se haya impuesto aflictiva y se solicitase
pena de la misma especie por el ministerio pú­
blico, es suplicable segun lo resuelto por la
Excma. Sala primera de esta Audiencia Territo­
rial, en la causa' contra José Martinez Piqueras
(á) Chamorro ,
Tercero.
La sentencia de vista en que se imponga multa
como pena principal ho' es suplicable y se manda
su egecucion aunque en la del inferior se condene
á pena aflictiva cual es la inhabilitacion absoluta
perpétua, cuando el Fiscal de S. M., apreciando
los hechos de distinto modo, pida la multa segun
relatores los que ya solicitan su mejora, sino
hasta las personas alejadas de semejantes cargos.
Si V. M. oye á los regentes de las audiencias en
los discursos inaugurales de los tribunales, encon­
trará en casi todos reconocida esa medida comb
de perentoria y urgente necesidad. Si V. M. lee los
periódicos consagrados á tratar los asuntos judicia­
les, verá en ellos asimismo mil y mil veces reite­
radas las reclamaciones. Si- V. M. escucha el
.
parecer de los hombres comp_etentes, no habrá
tampoco uno solo que dude de esa necesidad, y
no hace muchos dias, señora, que en el congreso
de los diputados, aunque por incidencia, .se ha
levantado una voz poniendo á la clase de los recur­
rentes como egemplo de laboriosidad sin premio,
sin esperanzas y sin porvenir. Efectivamente, se­
ñora, si se considera que en la sed insaciable de
destinos que hoy desmoraliza la nacion no hay
apenas quien quiera ser relator, será esta consi­
deracion por sí sola bastante para demostrar que
es un cargo de inmensa pesadumbre y de ninguna
utilidad; y que esa indicacion espositiva , lo sabe
. el gobierno de V. M. supuesto que en las des úl­
timas vacantes ocurridas en estos años no ha po­
dido este tribunal completar las ternas por falta
de opositores, siendo así que para cualquiera otra
plaza se presentan Jos aspirantes á centenares.
Este desprecio se esplica perfectamente, aten­
diendo á que cada relator despacha al año mil
,procesos criminales) en los que es bien poco lo ,
que se cobra, y esto poco insuficiente para el pa­
go de los indispensables ausiliares; de modo que
son muchos los meses en que los esponentes asis­
tiendo al tribunal cinco horas diarias, y pasando
.las demás del dia y muchas de la noche en el Ím­
probo y pesado trabajo del estudio de aquellos
procesos, se ven en la precision de pagar de su
pèculio á los ausiliares, sin la mas remota espe­
ranza del reembolso de tan enormes gastos, por­
que sabido es, y los recurrentes no necesitan es­
forzarse para probarlo, que por lo regular los
delincuentes carecen de bienes, así como es sa­
bido que los pleitos civiles no producen ni aun
para compensar aquellos; porque han venido tan
á menos y han disminuido en tal disposicion, que
es raro ver uno en que ambas partes sean ricas,
y lo mas 'comun 'y general es que versen entre
partes pobres, ó que se sustancien segun los trá­
mites de la ley de menor cuantía.
Cuando además de lo espuesto se ven otras
clases de las que intervienen en la administracion
de justicia que con el sueldo de sus destinos" si
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la resolución recaída en la causa contra D. Juan
Bautista Oliver.
.Si en este procedimiento hubiese intervenido
acusador privado, si este acusador privado en,
la superioridad, pidiera la confirmacion del fallo
inferior por el cual se condenaba al D. Juan Bau­
.
tista Oliver á la pena aflictiva de inhabilitacion ab­
soluta perpétua ¿la sentencia revocando ese fallo
seria suplicahle ó egecutoria?
.
Deseamos que ocurra un caso de esta especie
para ver la apreciacion que se hace' y la inteli­
gencia que se dá á la regla 46 de la ley provisio­
nal para la aplicacion del Código; así se saldrá de
la duda que naturalmente produce su letra, pues
segun ella, al parecer, el punto de partida para la
admisión de las súpblicas, es la pena impuesta
por la ley al delito, no la que impongan los Tri­
hunales en sus sentencias por la diferencia de
apreciacion que hagan del hecho que se persigue.
Trasladamos á continuacion la si­
guiente esposicion de los relatores de la
Audiencia de Albacete, suscribiendo en
un todo' á las ideas que contiene y de­
seando un éxito favorable.
/
Esposicion de los relatores de la audiencia de
Albacete á S. M. la Reina.
SEÑORA: Los cuatro relatores de la audiencia
territorial-de Albacete que suscriben, puestos á los
R. P. de V. M. con el mas profundo respeto, es­
ponen: Que hace muchos años que los funciona­
rios de su clase pertenecientes á dicho tribunal .y
algunos otros del reino vienen alternativamente
elevando ISU humilde voz á V. M., á su gobierno
y á las cortes, haciendo presente la deplorable si­
tuacion en que se hallan, las causas que la han
motivado, y la necesidad de que se mejore ésta,
si los destinos que desempeñan son necesarios
para la pronta y buena administracion de justicia.
Sin duda, por el recuerdo de lo que en otro tiem­
po fueron estos cargos, que recompensaban con
pingües ganancias sus servicios, mucho menores
de los que hoy se prestan, ó porque el gobierno
de V. M. haya encontrado alguna dificultad en
darles nueva organizacion, ó por otras razones,
es io cierto que sus justas reclamaciones están sin
resolver, á pesar de haber ido empeorando su si­
tuacion mas y mas cada dia que trascurre. Y llega




no pueden vivir con la holgura cdrrespondiente á
su categoría, pueden, no obstante, librar su sub­
sistencia y disfrutar del descanso necesario, sube
de punto la admiracion con que todas las perso­
nas imparciales reconocen en el relator Ia fe y
virtud que otros no podrian tener, porque se' ne­
cesita, señera, mucha para esperar confiaùos que
llegue el dia en que mejore su posicion, y.mas
virtud para seguir desenpéñando un cargo tan in-.
grato que, sobre no dar utilidad, produce tantos
gastos, trabajos é incomodidades.
Los trabajos de los esponentes, señora, son
ímprobos y delicados, corno los que mas de lôs
que imponen las disposiciones vigentes á los que
, se consagran al servicio de los tribunales en todas
sus escalas y diversos rames: pueden conside­
rarse como la base de los que pesan sobre los
tribunales superiores y no permitiendo por su
misma índole tregua ni descanso, exigen no pocas
veces el sacriûcio de la salud. No hay razon, pues,
que pueda justificar la postergacion en que se en­
cuentran los relatores, debida á causas que,
.
si
bien han venido á mejorar la administracion de
justicia, han traido consigo la decadencia de la
clase hasta el punto de que, habiendo tantos abo­
gados escedentes á Ins necesidades de Ia profe-'
sion, y- tantos cesantes con opcion á derechos pa­
sivos que para ellos necesitan cierto número de
años de servicio, no se 'encuentra apenas,' como
va dicho, quien quiera cargar sobre sus hombros
el inmenso trbajo de una relatoría.
El gobierno de V. M. sabe, no solo que la
parte civil ha disminuido considerablemente, no
solo que las leyes de' desvinculacion han segado
por completo los veneros principales de los dere­
chos forenses, sino tambien que los henéficós
efectos de los juicios de conciliacion, la supresion
de los derechos dobles y la abolicion de las terce­
ras instancias, han venido á dejar los emolumen­
tos de los relatores reducidos casi á la nada; y si
esta proposicion pareciese exagerada, los espo­
nentes se remiten para su comprobacion á lo que
en 1.°de Octubre de 1857 escribia en EL.FARO
NACIONAL- uno de los ilustrados jurisconsultos que
hoy se halla dignamente al frente de la sala se­
gunda de esta audiencia, diciendo con su auto­
rizada voz que en el año de 1856 se habían
registrado en el libro de sentencias de su sala
nada mas que 39, y en los nueve meses .que
iban trascurridos del 57 en aquella fecha solo
resultaban 15, añadiendo que. tan sensible dimi­
nucion de pleitos contrastaha notablemente con
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el aumento sorprendente de causas criminales,
para cuyo despacho apenas bastaba la asidua y
constante ocupacion de las salas , por el desarrollo
del crímen en la clase proletaria, y en cuyas cau­
sas era negativa, y lo es hoy tambien en todas,
la diligencia de embargo.
El mismo escritor' público á quien los· 8£pO­
nentes aluden, continúa -en el citado escrito es­
poniendo otras razones que hacen necesaria la
adopcion de medidas para mejorar la clase, di­
ciendo que ni antes ni ahora han podido los rela­
lores hacer por sí solos los trabajos preparatorios
que están á su cargo, necesitando siempre de au-
. siliares, en especial para formar los estractos,
ausiliares que antes su situacion les permitia re-
. tribuir, cuya circunstancia influia 'poderosamente
para que éstos fuesen inteligentes, mas hoy, en
que los relatores apenas perciben lo necesario
para su subsistencia, no pueden retribuir á aque­
llos de una manera digna, y tienen que prescin­
clir, á pes�r suyo, de la inteligencia de los mis­
mos , con grave perjuicio de la administracion
de justicia.
Se dirá, señora, que hasta ahora no han fal­
tado relatores, no obstante la triste pintura de
sus cargos; pero esto es debido á los .motivos
antes indicados, pues que los muchos abogados
escedenLes y los muchos cesantes que existen, se
acogen á esta pesada carrera , siempre esperando
que llegue el anhelado dia en que se les .íguales
con las demás clases; pero esa situacion es siem­
pre precaria, y como tnuy oportunamente dice
el escrito á que los esponentes se refieren, no es
eso lo que debe alentar á los que aspiran al des­
empeño del cargo, ni lo que debe ser un relator,
ni la posicion. que debe ocupar en la sociedad; ni
así, en fin, es como deben retribuirse servicios
tan importantes.
Los recurrentes , además de esas razones ge­
nerales; se encuentran en una posicion especial,
y esto consta en el gobierno de V. l\L, donde
obran los datos estadísticos de todas las audien­
cias, en los que se verá que con solo" clos salas
despacha la de Albacete tanto criminal como Ia
que mas, al paso que en lo civil es la que menos.
Esto, señora, es una verdad dolorosa, que pue­
de comprobarse sin mas que examinar esos datos
oficiales que se encuentran eircunstanciadamente
cotejados eh el número de EL FARO NACIONAL cor­
respondiente al dia �6 de Enero de 1858, resul­
tando de este cotejo la mas completa j usLificacion
de' la verdad de lo espuesto; en cllya virtud
, i
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A V. M. rendidamente suplican que ya que las
graves atenciones del estado no permitan por aho­
ra dotar á los recurrentes de la manera convenien­
'te, se digne al menos, mientras ese caso llega,
concederles una retribucion á mas de los dere­
chos procesales, con la que siquiera puedan aten­
der al pago de los ausiliares que necesitan para
el desempeño de sus pesados cargos. Gracia que
no dudan conseguir los esponentes d'el piadoso y
noble corazon de V. M., cuya preciosa vida guar­
de Dios muchos años para honra y felicidad de
los españoles.




Real decreto de 12 Enero, mandando que tanto
las AudienC'ias como el Tribunal Supremo de
Justicia funden las sentencias que dicten en
los asuntos jndiciales mercan tiles (¡on suqecio«
á la Ley de Enjuiciamiento civil.
ESPOSICION Á S. lVI.-Señora: Tiempo hace,
que el gobierno de V. M ., cediendo á una justa
exigencia de la opinion 'pública, se ocupa en pre­
parar la reforma legislativa que las lecciones de
la esperiencia reclaman en el Código de comercio
y en la ley de enjuiciamiento de los negocios con­
tenciosos de este ramo; yel Ministro que suscribe
hubiera ya lenido la honra de pedir la vénia de
V. M. para presentar á las cortes el oportuno pro­
yecto de ley, si los celosos y doctos jurisconsultos
á quienes está confiada la importante obra de
, proponer la reforma, hubiesen terminado su di­
fícil trabajo. Pero mientras llegue ese dia, urgen­
te es, Señora, adoptar algunas disposiciones, pa­
ra las que no es necesario el concurso de las cor­
tes, y que son sin embargo de mucha trascenden­
cia y de indisputable utilidad para el acierto en
los fallos de la justicia. El Código de comercio y
la ley en virtud de la cual se aplican sus preceptos
á las controversias jurídicas , establecieron el re­
curso de injusticia notoria á semejanza del que'
paralos negocios comunes procedia segun la anti­
gua legislacion, pero sin prescribir la necesidad
de motivar las resoluciones judiciales, importante
garantía de su acierto, exigió la ley este esencial
requisito á los Tribunales de comercio; mas sin
duda por respet? á las ideas que á la sazón domi-
naban , guardó un absoluto silencio en cuanto á
las sentenci-as que hubieran de dictar las Reales
Audiencias en grado de vista y revista, y el Su­
premo Consejo de Castilla en las decisiones de
los recursos de injusticia notoria.
Con este silencio de una ley publicada y em­
pezada á aplicar cuando el derecho comun no
admitia razonamiento en los fallos, se creyeron
los Tribunales en el deben de omitir los motivos
de sus juicios, porque un artículo de la ley de
enjuiciamiento ordenaba, que en todo lo que ella
no hubiere dictado una determinacion especial, se
estuviese á lo que prescribian las leyes comunes
sobre procedimientos judiciales. Obraron con le­
galidad y acierto; mas en el dia, que la nueva
ley de enjuiciamiento civil ha sentado el precepto
moral, de que losfallos estén apoyados, no solo
en la autoridad ,' sino en el razonamiento, parece
un contrasentido que, motivándose los que dictan
en primera instancia los Tribunales de' comercio,
carezcan de esta mayor solemnidad los de las Au­
diencias y los del Tribunal supremo al decidir los
recursos que respectivarnente les confian las leyes.
Otra consíderacion además exige que se uniforme
la ritualidad jurídica en este punto y es, la alta
couveniencía ele que las decisiones irrevocables
que dicta la justicia en el último recurso posible,
sirvan de reglas de jurisprudencia como en los
negocios comunes. Para que produzcan esta ven­
taja es indispensable que haya unidad y congruen­
cia en esas mismas reglas, que se espongan sus
fundamentos y qué tengan publicidad; requisitos
todos que fácilmente se obtienen aplicando á los
recursos especiales de injusticia notoria en ma­
teria de comercio, las disposiciones de los artí­
culos 1015 al '1018, 58, 333, 1073, 1074, 1058,
1064, 10'85 Y 1087 de la ley 'de enjuiciamiento
civil.
Acaso los Tribunales 'hubieran hecho ya esta
aplicacion del derecho comun, en observancia del
precepto legal consignado en el art, 462 de la ley
de enjuiciamiento mercantil, si, comedidos y_ re­
flexivos, como lo son siempre, no temieran es­
tralimitarse de sus facultades, ó juzgaren mas
prudente esperar una disposición general y decisi­
va sobre este punto.
Por estas sencillas consideraciones, el Minis­
tro que suscribe cree que sin perjuicio de propo­
ner con mas detenimiento á la augusta aprobacion
de V. M. todas las demás reformas que tan nece­
sarias son en la legislacion mercantil y sus proce­
dimientos, debe ya someter á su soberana consi-
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deracion, de acuerdo con el consejo de Ministros,
el adjunto proyecto de decreto.
Madrid 12 de Enero de 1859. - Señora.­
A. L. R. P. de V. M.-El Ministro de Fomento,
Rafael de Bustillos y Castilla.
REAL DECRETo.-Teniendo presentes las ra­
zones que me ha espuesto mi Ministro de Fo­
mento, he venido en decretar lo siguiente:
Artículo 1.0 Tanto las Reales Audiencias de Ia
Península é Islas adyacentes como el Tribunal su­
premo de justicia. dictarán sus sentencias en to­
dos los asuntos judiciales mercantiles con suje­
cion á lo que prescriben los artículos 58 y 333 de
la ley de enjuiciamiento civil.
Art. 2.0 Los recursos de injusticia notoria es- ,
tablecidos en el art. 1217 del Código de comercio
y formulados en el 435 y siguientes de la ley de
enjuiciamento mercantil, se decidirán en el Tri­
bunal Supremo de Justicia con sujeción á los artí­
culos 1015,1016,1017,1018,1073 Y 1074 de
la ley de enjuiciamiento civil,'y los fallos que en
ellos se dicten se fundarán con arreglo á los artí­
culos 1058 y 1085 Y se publicarán del modo que
previenen los artículos 1064 y 1087 de la misma
ley.
Dado en Palacio á doce de Enero de mil ocho­
cientos cincuenta y nueve.s-Está rubricado de la
Real mano.-El Ministro de Fomento, Rafael Qe
Bustillos y Castilla.
ArUcttlos que se citan de la ley de enjuicia­
miento civil.
Art. 58. Redactada la sentencia por el po­
nente, segun lo prevenido en el número 5.0 del
art. 37, y aprobada por la sala se estenderá en
un registro que habrá en cada una de ellas, ba­
jo la custodia de su. presidente respectivo, fir­
mándola todos los Ministros: de ella se pondrá
por el escribano de cámara, y con visto bueno
del Presidente, certificacion en los autos.
«Art. 333. Las sentencias definitivas de todo
articulo, y las de los pleitos, serán fundadas.
En su redaccion se observarán las reglas si­
guientes:
1.a, Principiará el Juez espresando ellugar y
la fecha en que dicta el fallô.
2.a Consignará despues lo que resulte respecto
á cada uno de los hechos contenidos en los escritos
de réplica y dúplica y en los de ampliacian si los
hubiere habido, en párrafos separados que prin­
cipiarán con la palabra Resultando.
3.a A continuacion hará mérito en párrafos se­
parados tambien , que empezarán con la palabra
considerando de cada uno de los puntos de dere­
cho fijados en los mismos escritos, dando las ra­
zones y fundamentos legales que estime proceden­
tes, y citando las leyes ó doctrinas que considère
aplicables.
4.a Pronunciará por último el fallo en los tér­
minos prevenidos en el artículo 61 y siguientes
de esta ley.
..
Art. 1015. Corresponde conocer de estos re­
cursos al tribunal supremo de Justicia, y se dis­
tribuirán de esta manera:
La Sala primera conocerá de los que se fun­
den en que la sentencia sea contra ley, ó contra
doctrina admitida por la Jurisprudencia de los
tribunales.
La Sala segunda de los que se funden en algu­
na de las causas espresadas en el artículo 1013.
Arf.. 1016. Si el recurso se hubiere interpues­
to por ser el fallo contra ley ó doctrina legal, y
á la vez por cualquiera de las causas consignadas
en el art. 1013, conocerá primero de él la Sala
segunda, limitándose al punto de su competencia.
Art. 1017. Si la Sala segunda declarare haber
lugar al recurso se devolverán los autos al tribu­
nal de que procedan.
Art. 1018. Si declarare no haber lugar al re­
curso, se pasarán los autos á la Sala primera,
para que lo sustancie y determine en la parte en
que tenpa por fundamento la infraccion de ley , Ó
doctrina legal.
Art. 1073. La Sala primera conocerá de las
apelaciones que se refieran á recursos fundados
_ en infraccion de ley
ó de doctrina admitida por la
jurisprudencia, y la Sala segunda de las que se
refieran á los que se funden en alguna de las cau­
sas espresadas en el art. 1013.
Art. 1074. El conocimiento de las apelaciones
de sentencias denegatorias de recursos que se ha­
yan fundado al mismo tiempo en infraccion de ley
ó doctrina y en alguna de las causas espresadas
en el citado artículo 1013, corresponde á la Sala
segunda.
Art. 1058. La sentencia deberá ser fundada,
estableciéndose con la separacion debida los he­
chos y las cuestiones de derecho que se resuelvan.
Art. 1085. La sentencia será fundada en los
términos antes prevenidos respecto á la de los re­
cursos de casacion.
Si fuere confirmatoria se condenará en costas
al apelante.
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Art. 10G4. La primera sentencia que se pro­
nuncie en los recursos fundados en infraccion de
ley ó de doctrina admitida por la jurisprudencia,
y la que decida los que se funden en alguna de
las causas espresadas en el artículo 1013, se pu�
bIicarán en la Gaceta de Madrid, é insertarán en
la Coleccion legislativa.
Art. 1087. Estas sentencias se publicarán
dentro de los cinco dias siguientes á su fecha en
la Gaceta de Madrid, é insertarán en ia Coteaion
legislativa.
REGLAMENTO ESPECIAL
pal'a las sucursales del Ba:DCO de ESllaúa.
(Collcl�sio[J.)
Art. 71. La espedicion de resguardos dupli­
cados se hará con las formalidades. prevenidas en
el art. g. o del Reglamento general, y con las del
18 del mismo , la devolución en el caso de muer­
te del deponente.
Art. 72. No pudiendo las Sucursales compro-
bar la legitimidad de los efectos de la Deuda del
Estado, solo serán éstos admitidos en ellas bajo
carpetas cerradas y selladas; quedando á cargo de
los interesados el cobro de intereses.
Del mismo modo serán admitidas las acciones
ú obligaciones de compañías ó empresas domici­
liadas fuera del punto en que se halla situada la
Sucursal.
Art. 73. Las acciones y obligaciones de com­
pañías comerciales ó industriales, cuyo domicilio
esté en el punto mismo de la Sucursal , podrán
ser depositadas en ésta, previa la comprobacion
de su legitimidad , cobrándose por la misma los
dividendos activos ó intereses, sin responder en
los demás de las diligencias ú operaciones en que
deban intervenir los interesados.
Art. 74. Las Sucursales no admitirán depósi­
tos de alhajas ni otros efectos que los señalados
en los dos artículos anteriores.
Art. 75. La devolucion de los depósitos vo­
luntarios se hará por la Caja â la presentación de
los resguardos, despues de comprobada su legiti­
midad y puesto el recibí del interesado, y la de
los judiciales ó gubernativos con estas mismas
_ formalidades, prévia la órden del Director, con




Art. 76. Para los descuentos de letras y paga­
rés de comercio se observarán en las Sucursales
las reglas establecidas por el art. 7.0 de los Esta­
tutos, y por el capítulo 1 . o, título 4.0 del Regla­
mento �eneral, limitándose además aquellas ope­
raciones para cada individuo al crédito que le esté
señalado en la lista formada por el Consejo de
administracion y aprobada por el.de gobierno del
Banco.
Esta limitacion , sin _embargo, po debe em­
barazar el descuento de las letras ó pagarés que
el individuo á quien se refiera presente por ma­
yor cantidad que' la que le esté señalada, si las
demás firmas de los efectos, y particularmente las
de los acèptantes en las letras, merecen confianza
bastante de qne serán pagados á su venclniento.
Art. 77. Segun lo prevenido en el art. 8.0 de
'los Estatutos del Banco las garantías en Jos prés­
tamos solo consistirán por ahora en pastas de oro
ó plata, ó en efectos de la Deuda del Estado ó del
Tesoro público con pago corriente de interés ó
amortizacion periódica y necesaria, establecida
por las leyes: peto no hallándose las Sucursales eon
medios espeditos de comprobar, conforme al artí­
culo 252 del Reglamento general, lâ legitimidad
de los efectos de la segunda clase que se las pre­
senten, solo se harán en ellas préstamos por gO
dias, COlI la garantía de dichos .efectos depositados
en el Banco central, bajo resguardo trasmisible,
que será endosado á la órden de la Sucursal. La
administracion de ésta espedirá á su vez al inte­
resado el resguardo que previene el párrafo cuar­
to del art. 10 de los Estatutos, cumpliendo las
demás disposiciones que contiene el mismo ar­
tículo.
En el caso de haberse de proceder á la venta
de los efectos depositados por falta de mejora en
la garantía) cuando aquellos hubieren bajado un
10, por 100 del precio á que estuvieren admiti­
dos, ó por no haber sido satisfecho el pagaré á
su vencimiento, la administracion de la Sucursal
remitirá inmediatamente el resguardo COIl endoso
á la central del Banco, por la cual se hará la ena­
genacion de los efectos.
Realizada por la administracion centralIa ven­
ta, dará aviso á la de la Sucursal de su producto,
para que proceda contra el tomador del préstamo,
si resultase contra él alguna diferencia, ó le abo­
ne la que hubiere resultado en su favor.
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Art. 78. Si llegare á autorizarse la admision
ùe otros efectos como garantía de préstamos, se
cumplirán por la administracion de las Sucursales
las disposiciones especiales que para eUos se
adoptarán.
Art. 79. El interés ùe los descuentos y prés­
tamos se fijará por el Consejo de gobierno del '
Banco.
No se hará descuento ni préstamo por plazo
menor de 10 dias.
.
Las letras sobre olras plazas se tomarán al
curso corriente de los cámbios.
Art. 80. Las Sucursales podrán descontar le­
tras sobre Madrid, y demás plazas del reino y del
estrangero que la Administracion del Banco tenga
designadas, -y con arreglo tambien á las instruc­
ciones que haya comunicado.
Estas Ietras serán remitidas al Banco central,
aun cuando estén giradas sobre punto en que
exista otra Sucursal, si por aquel no se hubiere
dispuesto su remision directa á ésta.
VI.
De los giros.
Art. 8'1. Las Sucursales no harán otras opera­
ciones de giro que las que se hayan dispuesto por
la Administracion central, y dentro de los límites
que ésta haya señalado. Estas operaciones en su
caso se egecutarán librando directamente las Su­
cursales al curso corriente de los cámbíos, á car­
go del Banco central ó de otra Sucursal ó comi­
sionado del mismo establecimiento.
Art. 82. Respecto de las'letras que de cuenta
del Banco recibieron las Sucursales y que no fue­
ren aceptadas, se exigirá precisamente el afian­
zamiento de su valor, usando del derecho que
concede el art. 465 del Código de Comercio, y
segun dispone el 218 del Reglamento general.
Art. 83. Tambien podrán encargarse las Su­
cursales del cobro de letras de particulares sobre
el reino y el estrangero, bajolas condiciones que
la Administracion central fijará, en el concepto de
no satisfacerse su importe hasta despues de reci­
bido el aviso de su realizacion. Estas operaciones




Art. 84. Las Sucursales, despues de formali­
zadas las, operaciones de cada dia, darán cuenta
de ellas y de la situacion en que queda su Caja
á la Administracion central del Banco, arreglán­
dqse á formularies que éstaproveerá , y haciendo
el Director las observaciones y propuestas que
crea convenientes para ilustrar á aquella Admi­
nistracion sobre todas las partes de su servicio y
para que puedan tomarse las disposiciones que
deban contrihuir á mejorarle.
Además del estado Y relacion diaria, remitirán
en su dia copia de las actas del Cons-ejo de ad­
ministracion.
Art. 85. .Las Sucursales formarán balances
semestales en 30 de Junioy 31 de Diciembre, y
los remitirán inmediatamente á la Administracion
central para que ésta los comprenda en los gene­
rales del Banco.
En el principio de.no ser repartibles entre los
accionistas mas utilidades que las que se hallen rea­
lizadas, al fin de cada semestre, se deducirán por
reescuento en la renta de ganancias todas las que
resulten abonadas en vencimiento posterior á la
fecha del balance. Para facilitar esta operacion se
llevará la cuenta de ganancias en la correspon­
diente distinción de las realizables dentro y fuera
de cada semestre.
Art. 86. Las dudas que' no puedan resolverse
por las disposiciones de este Reglamento ni por
las del general á que se refieren, serán consulta­
das por la administracion de las Sucursales á la
central del Banco para su resolución.
La Reina (Q. D. G.), aida el Conseja de Esta­
do, se ha servido aprobar el presente Reglamento.
Madrid 1'1 de Noviembre de 1858.-Salaverría.
Variedades.
Hay un juez de' primera instancia del territo- '
rio de esta Excma. audiencia que, segun nuestras
noticias, que creernos fidedignas, ha llamado á
los procuradores que actúan en su juzgado y les
ha dado órden hicieran saber á los abogados que
en lo sucesivo y en los escritos dieran los trata­
mientos siguientes:
Al juez de Vos, al promotor} fiscal, jueces
de paz y alcaldes de Merced; ha hecho más, en
un escrito en que se pedia el nombramiento de
procurador, y en el que no se le daba dicho tra­
tamiento de Vos � ha dictado el auto que á la le­
tra copiamos: «Por presentado y luego que esta
parte pida, dando al que provee, el tratamiento
que le corresponde por el destino que egerce , se
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acordará. Lo mandó y firma el Sr. D. Ramon
Serrano Blazquez, juez de primera instancia de
este partido. Vinaróz 8 de Febrero de 1859.­
Ramon Serrana Blazquez.-Antonio Bautista Ros.
¿Los jueces de primera instancia, solo por el
cargo que egercen, deben ser tratados
como
manda se le trate por escrito el de Vinaróz? ¿En
qué se funda semejante dis posicion? ¿Es porque
en los títulos que- se les espiden á nombre de la
Reina, se les dá este tratamiento? Creemos que
no debe sel' esa la razon, porque .á los procura­
dores, á los escribanos, á los jueces de primera
instancia, á los capitanes del egército, á los mi­
nistros de audiencia, á los presidentes de Sala, á
los regentes, .en sus respectivos títulos se les tra­
ta de Vos, y sin embargo en las leyes de cortesía
para los aclos oficiales no son todos iguales; vea­
mos sino las disposiciones de las cortes de 19 de
Abril y 17 de Julio de 1820, las Reales órdenes
de 7 de Diciembre de 1827, 6 de Junio de 1819,
24 de Junio de 1834, 21 de Diciembre de 1795,
16 de Abril de 1796,27 de Marzo de 1815, y
las insertas en el título 12, libro 6 de la Noví­
sima Ilecopilacion , en las cuales está la pragmáti­
ca de 1636 , estableciendo la pena de 200 ducados
al que por primera vez diese cortesía al que no
la tuviera, igual pena al que la recibe, y al tercero
que lo oyese si no avisara al que lo pueda reme­
dial'; sin embargo de que esta penalidad la con­
sideramos derogada desde la publicacion del có­
digo. En vista de los antecedentes que hemos
consultado, se nos figura que los jueces de pri­
mera instancia por el cargo que desempeñan no
tienen tratamiento alguno especial sino el V., que
es el que le dan los regentes, las salas de justicia
y las autoridades militares y civiles, cuando á ellos
se dirigen de oficio: si lo ocurrido en Vinaróz
nos llama la atencion, mas la escita todavía el
que se hap suspendido proveer en el fondo á una
solicitud, por el motivo que en el auto que he­
mos trascrito se espresa.
Es urgente que se adopte por quien corres­
ponda la resolucion coaveniente para evitar con­
flictos de esta especie, que creando siempre ri­
validades enojosas, suelen al menos entorpecer la
pronta y recta administracion de justicia.
Ha tomado posesion de la plaza de Relator de la
sala primera de esta Excma. Audiencia, nuestro
apreclable amigo D. Federico Montagut y Diaz,
trasladado á ella de la que desempeñaba en Al­
bacete y había óbtenido por oposicion.
El Colegio de Abogados de esta ciudad, en
junta general del 20 del mes próximo pasado,
autorizó á la de gobierno para adquirir en arrien­
do la habitacion que la misma propuso para lle­
var á efecto anteriores acuerdos del Colegio so­
bre este punto. En la misma sesion se agregó
á la comision que está nombrada con objeto de
preparar lo necesario para la .instalacion de una
Academia de Jurisprudencia á los Sres. D. Si­
mon Cirujeda y D. Vieente Tormo, ambos ex­
decanos de este Colegio.
CERTÁMEN.-Premio á las mejores memo­
rias. - La Academia Sevillana de jurisprudencia
y legislacion, en cumplimiento de sus estatutos,
ha a ordado abrir un concurso determinando pre­
miar las mejores memorias que se presentaren
sobre los tres temas siguientes:
1. o Influencia y consideraciones de la muger
en la legislacion , debida al cristianismo, y juicio
crítico de las leyes patrias sobre este punto.
2. o Naturaleza, origen y fundamento de los
concordatos, y de qué manera son conciliables eon
la independencia de ambas potestades.
3. o Influencia que pueden egercer las insti­
tuciones de crédito en el porvenir de las socie­
dades.
Las memorias que aspiren á premios, se diri­
girán al Sr. secrelario primero de la corporacion
an tes de115 de Mayo próximo.
Los trabajos que opten á recompensa se remi­
tirán ton sobre cerrado, el cual contendrá ellema
que llevare la Memoria , y en otro pliego interior,
tambien cerrado, el nombre , profesion y dorni­
cilio del autor de la científica tarea.
Habrá un premio y un accesit para cada uno
de los tres temas, consistiendo los premios:
1. o En una medalla de plat.a, con las armas
de la Academia en el anverso, y p.n el reverso el
año, el número del punto sobre que ha versado el
trabajo, y el nombre del individuo premiado, que
se grabará despues.
2.0 En el título de académico que pueda cor­
responder al autor de la memoria, si no lo fuere,
y el ascenso de clase en el otro caso.
El accesit podrá consistir en el título de aca­
démico, ascenso de clase, impresion de la Memo­
ria, adjudicacion de alguna obra literaria, men­
cion honorífica en el acta á' juicio de la junta de
gobierno.
Por lo no firmado y por la SCCCiOD de vaarieddcs,
Felipe Gonzalez del Campo.
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